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A grandes problemas, 
grandes soluciones

El pasado 13 de septiembre de 
2004, alguien de nuestra ciudad ha 
tenido a bien protagonizar un acto 
de valentía (no se puede llamar de 
otra manera). 

El Sr. Azagra, director del Colegio 
Público San Vicente, subió al Ayun-
tamiento, junto con 260 niños, 
para hacer uso de los urinarios. 

Empezó el curso y los baños de 
los niños no funcionaban. Se avisó 
a los responsables y éstos compro-
metieron la solución. Pasado el pla-
zo y con el problema por supuesto 
sin resolver, reunió a sus alumnos 
y tomó la decisión de usar los ser-
vicios del Consistorio. Cuando el 
abultado grupo volvió al Centro 
estaban trabajando desde el apare-
jador hasta el peón. 

El Sr. Azagra podía haber hecho 
como el Equipo Directivo del Cole-
gio El Parque, durante el anterior 
curso escolar, y haberse mimetiza-
do con la Administración hasta el 
punto de parecer un ente único. Se-
gún éste (el ente), las obras se iban 
a terminar en 3 semanas. Durante 
todo el curso esos niños estuvieron 
sin baños, sin recreos, sin pasillos, 
sin entrada y salida medianamente 
organizada, sin comedor (corrien-
do riesgos en la carretera y sufrien-
do estrés a diario), sin 20 minutos 
de clase diarios durante la jornada 
intensiva de junio para poder coger 
el autobús al comedor, etc., etc. Y 
sobre todo, sin explicaciones y sin 
el más mínimo rechiste por parte de 
los afectados y sus representantes. 

Hace ya tiempo que llegué a la 
conclusión de que nos movemos en-
tre aburguesados y/o aborregados 
pero incluso se pretende, desde los 
medios de comunicación (véase la 
“tertulia” local 14-9-04), continuar 
esta “labor pastoril” con nuestros 
hijos, diciendo que aunque el acto 
haya resultado simpático, no debe 
utilizarse a los niños para estos 
fines. Los niños son los principales 
afectados. Primero: por el no fun-
cionamiento de los baños. ¿Dónde 
ponemos a orinar a 260 niños, día 
tras día? Segundo: por la insensibi-
lidad cómoda de los padres que no 
respondemos ante nada, y tercero: 
por la indeferencia descarada de 
nuestros representantes y políticos. 
Nuestros hijos son el futuro y no les 
espera otra cosa que burocracia e 
inoperancia cuando a lo único que 
deberían estar condenados es a per-
seguir la libertad. 

Esperemos que al Sr. Azagra no 
le vengan con represalias “echándo-
le del sitio” o cosas parecidas por 
haber sido un chico malo. Yo, por si 
acaso, firmaré con iniciales, no sea 
que mis hijos también sufran las 
consecuencias de haberme compor-
tado como una díscola escribiendo 
este relato. 

Gracias, Sr. Azagra, por demos-
trar iniciativa y hacer saltar, de 
una vez, todos mis resortes. 

M.B.M. 

Para Elena
Cuando todo se acaba, ya no sa-

bemos cómo empezar. Una mirada 
atrás y vemos tu sonrisa, una mira-
da al frente y ya no vemos más. 

Te has quedado entre flores, allá 
donde no hace falta regarlas, y los 
demás aquí plantados, cuidando de 
tus recuerdos. En múltiples ocasio-
nes nos uníamos a tus viajes, pero 
éste último, tuviste que emprender-
lo sola. Ya cabalgas por los valles, 
entre nubes de algodón; bailas por 
las montañas, cual las hojas de los 
árboles; y de norte a este, se escu-
chan los ecos de la brisa del mar su-
surrando tu añoranza. Tú, que bien 

sabías apreciar a los tuyos y cuidar 
de los amigos; tú, que siempre esta-
bas decidida en tus proyectos... 

Te has adelantado, como siempre, 
con los planos en la mano, para 
desde tu morada, seguir estando 
con todos y guiar nuestros pasos. 

Te damos las gracias, Elena, por 
todo el amor que nos regalaste. 

Tus amigos 

La escuela de Naval 
continúa abierta

Quienes maldicen a los inmi-
grantes, de manera indiscriminada, 
creo que están muy equivocados o 
son unos egoístas. Hay que tener 
visión más amplia sobre este fenó-
meno y ver en cuántas ocasiones 
nos benefician y se benefician. 
De momento, la evolución demo-
gráfica nos es favorable gracias a 
ellos. Por otro lado, son muchos los 
trabajos que se realizan gracias a 
estas personas. Nosotros somos más 
selectivos, ellos no. Todos hacemos 
falta. Nadie sobra. Bastantes son 
las escuelas que no se han cerrado 
porque familias de inmigrantes con 
niños de edad escolar han llegado 
al pueblo, y otras que ya no exis-
tían se han vuelto a abrir gracias a 
la inmigración. Reconozcamos que 
personas venidas de otros rincones 
del mundo salvan muchas situacio-
nes que, de no ser por ellas, podrían 

ser muy perjudiciales para quienes 
las sufren. 

Me ha llamado últimamente la 
atención la familia chilena que con 
tres niños de 10, 7 y 3 años ha llega-
do a Naval para trabajar el cabeza 
de familia en “Lo salinar”. Fue ésta 
la familia elegida de entre las 50 
que deseaban ir a Naval. Como ven, 
son muchos los que quieren vivir en 
el medio rural. Lo que hay que ha-
cer, por lo tanto, es favorecer a los 
pueblos para que puedan ir a ellos, 
no una familia, sino muchas más. 
Trabajo y hogar son los ingredientes 
precisos para poder hacer reverdecer 
a los pueblos. Amantes de la vida 
rural no faltan. 

Me alegré enormemente del exce-
lente recibimiento que tuvo esta fa-
milia al llegar a Naval, comenzando 
por la alcaldesa, Pilar Carruesco, y 
continuando por el resto de los veci-
nos del pueblo. Desde luego, no me 
extraña este comportamiento por-
que conozco muy bien del carácter 
acogedor de los navaleses. 

Hace poco escribí sobre la nece-
sidad de considerarnos ciudadanos 
del mundo y no sólo de nuestro 
pueblo, ciudad o país. Naval, al 
recibir cordialmente a esta familia, 
ha hecho buena mi teoría. Ha de-
mostrado una vez más su carácter 
integrador. Prácticamente acaban 
de llegar -Fabio, Ester Romina y 
Benjamín-, que así se llaman los 
tres niños de esta familia, y ya 
corren contentos por las calles del 
pueblo y asisten a la escuela que 
estaba condenada a ser cerrada. Y 
los padres gozosos, como es natural, 
por ver a sus hijos felices. Fabio y 
Jimena, padres de los niños, son y 
se sienten dos navaleses más desde 
el primer día. 

Hay que felicitar, yo así lo hago, 
a este pueblo de carácter abierto 
que tan bien sabe acoger a cuan-
tos a él llegan. Ojalá que este paso 
dado pueda ir seguido de otros pa-
recidos. 

Pascual ASCASO

L
A reforma del modelo de Estado es, segura-
mente, el asunto de más calado y trascenden-
cia que se pretende abordar esta legislatura. 
Para reflexionar sobre el mismo y crear las 
bases por las que debe articularse, los socia-
listas  se retiraron el pasado año en Santillana 

del Mar, y hace dos días los populares  se concentraron 
en San Millán de la Cogolla. Al margen de simbolismos, 
una cosa está clara que ambos partidos consideran tras-
cendente este tema; un problema que no es tal para la 
mayor parte de las naciones de nuestro entorno y de la 
órbita comunitaria, a pesar de que en ningún caso disfru-
tan de un sistema político-administrativo tan descentra-
lizado, con unas regiones o autonomías con el nivel de 
competencias y atribuciones de las españolas. Cierto que 
ni PSOE ni PP han propiciado esta reforma, impulsada 

desde sectores y fuerzas nacionalistas, pero se han suma-
do a ella, sin el necesario debate previo y sosegado que 
la cuestión requiere. Parece, más bien, que han centrado 
principalmente en este punto sus diferencias programá-
ticas, cada vez  más escasas, desde el momento en que 
ambas fuerzas -progresistas y conservadoras- defienden 
con similar denuedo y convicción una política, y sobre 
todo una economía, cada vez más liberal, globalizada y 
con menos contenidos sociales, al igual que sus socios 
de la UE o con los EEUU de América. A buen seguro que 
en todos ellos, España incluído, la sociedad  tiene otras 
preocupaciones y problemas prioritarias, tales como  las 
desigualdades y pobreza creciente, el paro, la  emigra-
ción, la sanidad, la educación y las decrecientes reservas 
para cometidos sociales. Los planes de reforma presenta-
das en paises tan significativos como Alemania, Francia 

o Inglaterra, en el ámbito económico-laboral con eviden-
tes recortes, son tan elocuentes como preocupantes.

 Con todo ello no pretendemos que se neutralice o 
margine el debate territorial, sino que se contextualice y 
se aborde de la manera más lógica y natural y que, si se 
considera procedente la reforma constitucional con un 
nuevo impulso y profundización a la España de las Auto-
nomías, se haga desde el máximo consenso posible y con 
el más alto apoyo político y social. Para ello es necesario 
que los dos grandes partidos de ámbito estatal, a los que 
votaron veinte millones de españoles,  dialoguen y lle-
guen a acuerdos serios y realistas, algo que no propicia el 
clima de crispación y confrontación que mantienen.

De Santillana a San Millán
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